23 de Febrero
 VII TIEMPO ORDINARIO
Mateo 5,38-48
 

Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente." Yo, en cambio, os digo: No hagáis frente al que os agravia. 
Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehúyas. 
Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen. 
Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. 
 
Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente." Yo, en cambio, os digo: No hagáis frente al que os agravia.  Ex, 21,24 Lv 24,20 Dt 19,21.: “ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, cardenal por cardenal” Esto es el código de la Antigua Alianza. Fue como un primer paso para humanizar la barbarie del animal hombre. Barbarie que aún vemos en el siglo XX y siglo XXI en cualquier guerra cuando se diezma o se arrasa a todo un pueblo por simple venganza.
 
Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehúyas.  Jesús prepara la Nueva Alianza, sellada sin sangre sino con un trago de vino y sin carneros sino comulgando con su vida. El no presentará un código de leyes sino su forma de vivir, aunque le cueste la vida. A esa forma de actuar le llamaran los creyentes “comulgar con Jesús”. A eso le llamó Jesús en la última cena, su Nueva Alianza.
 
Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen. Sobre la venganza: Prov. 20,22; Eclo. 27,30-28,7; Mt 5,39s; Rom 12,17. "Como a ti mismo" es una frase ancha, abierta. Puede significar que no se trata de puro sentimiento y menos sentimentalismo; parece inculcar el respeto al otro, tan persona como uno mismo; inculca la solidaridad radical que ve en el otro algo propio, como en Is 58 ,7 "no cerrarte a tu propia carne”. Luis Alonso Schökel.
 
Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. “Hijos de vuestro Padre que está en el cielo”. El proyecto de Jesús para los hombres puede asombrar a santos y pecadores. Un proyecto que termina en los brazos de un mismo Padre. Imposible de alcanzar. Sin embargo esta Nueva Alianza, este proyecto es posible si nos abrimos a los demás, si perdonamos, si nos aguantamos.
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